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En las páginas siguientes quisiéramos incidir

en la hilazón entre la opción estética adoptada por

Stefan Zweig y el compromiso ético por ella retratado.

Una hilazón que es elocuente por sí misma si

queremos aprehender la extraña alquimia que, en el

crisol de la literatura, es capaz de trasformar en

palabras el curso del ser en su tiempo.

La madurez intelectual de Stefan Zweig se produce

en esa Viena fin de siécle que cuestiona la validez

del lenguaje para retratar el mundo. Plantear este

dilema wittgensteiniano -hablar sin conexión con lo

real o bien renunciar al uso del lenguaje- supone

para todo escritor la incursión en un ciclo de

obsesiones -cuando no de frustraciones-, un cierto
sentido de la indefensión ante la enunciación formal

de las palabras. Pocos fueron los que, como Karl

Kraus, contraatacaron, desplazando el enfoque del
problema, en este caso arremetiendo contra una

sociedad manipuladora del lenguaje; en su mayoría,

la postura fue la de una constatación desoladora del

conflicto, expresado insuperablemente con material

crudeza por Hugo van Hofmannsthal en 1902 en su

Carta de Lord Chandos, y en especial en un párrafo

que desde entonces es imposible no citar:

...Ias palabras abstractas, de las que sin

embargo la lengua debe servirse conforme

58

a la naturaleza para dar cualquier juicio en

el día, se me deshacían en la boca como

hongos podridos.

La desesperación -la náusea casi- ante esos

hongos putrefactos de la lengua, silenciará

voluntariamente a Tolstoi, a Gogol, a Kleist, a

Grillparzer,a Brentano. larga y conocida es la nómina.

La literatura se transforma entonces en una utopía,

y en soberbia el acto de escribir -o, al menos, la

pretensión de escribir con un sentido-o

La preocupación estética por el lenguaje no
debería resultar extraña en un mundo cambiante; en

realidad, es la manifestación artística más inmediata

de que existe un desajuste entre el entorno y su

traducción linguística. Lo que Hofmannsthal denuncia

y al tiempo intenta combatir con sus esfuerzos literarios

desmedidos y asombrosos es la destruida tradición

espiritual de Europa; y ello lo hace cuando esa

tradición había dejado lugar solamente ya a un vacío:

ese vacío que poco más tarde percibiera también

Hermann Broch La conciencia de esta pérdida cultural

e intelectual la refleja Hofmannsthal de modo revelador

y especialmente significativo, a la par que contundente,
en Momentos de Grecia; en este caso, se trata del

desengaño ante la esencia de la cuna misma de la
civilización occidental:




